
4
t <ir la alergia reveladora de una infección benigna vacunante como un tes­
tigo precioso, ciei'fAmente fiel, -sólo éi. por lo demás de los que disponemos 
hoy, de ¡<i existencia y persistencia de esta infección. Hay que esforzarse 
en a ¡erg izar desde su nacimiento a todos Jos seres humanos para ponerlos 
..o estado de tolerar sin peligros las reinfecciones virulentas, a las cuales es 
bkn dificM no estar expu sto un día ti otro

tis de esta verdad evidente d» la que deberían penetrarse ias autoridades 
sanitarias que, en todas las naciones civilizadas, tienen la obligación de ase­
gurar la protección de la salud pública.

{Anu. Iim . Píwtetir-Paris. t XUX-1W  S«p. n.# S i
N >! i co-iu inLíu id  el 7 de septiembre ile  «i l.i VIH Conferencia de la Unión Interna

c io iid l de lucha contr.» la tuneicu losis, en la Haya,».
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La desinfección en las enfermeda­
des contagiosas

P O R  J . C O M B Y

Luego dei triunfo de las teorías pasionarias, la desinfección, es decir la 
destrucción de ios microbios patógenos, resumió, para la mayoría de los con­
temporáneos del gran Pasteur, la profilaxia de ias enfermedades contagiosas. 
Para guardarse de los infinitamente pequeños no se contentan con aislar los 
portadores y desinfectarlos lo mejor posible, si no se encaminan contra los 
locales de las habitaciones a ios que acusaban de ocultar y conservar los gér­
menes virulentos, liste fué el bello tiempo de las esluiasa vapor, de los auto- 
elaves y euros aparatos apropósitos para realizar una desinfección completa 
que Ion Médicos y las familias reclamaban a grito pelado; cuando un cuarto 
había sido desinfectado después de una enfermedad entraban con confianza, 
se alquilaba e instalaban en él, sino, no. Por ello no decuidaban practicar o 
anunciar la desinfección de los locales que. daban tal seguridad. Pero los Mé­
dicos por poco observadores que fueran y no desnudos de espíritu crítico, no 
tardaron tn comprender el fracaso de la desinfección en ia ludia contra las 
eníermed ides contagiosas epidémicas. Por todas partes el sarampión, la es 
carlatiua. la fiebre tifoidea, la difteria, etc., se mostraron rebeldes a la desin­
fección. En New York como en París, la desinfección de ios locales no hizo 
bfiiar la morbilidad ni la mortalidad por sarampión, escarlatina, etc.. (Ch. 
Merrman). Si la viruela ha disminuido y esperamos que llegue a desaparecer 
totalmente, no es a la desinfección, sino a la vacuna jenneriana a quien lo debe­
mos. ÍSi la mortalidad por difteria ha bajado de 75 a 50 por ° 0 en todos los paí­
ses es <s la seroterapia de Behring y Poux a quien somos deudores y no a la 
desinfección. La fiebre tifoidea, ia peste, e! cólera no ha retrocedido ante ia
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